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La extensión sin término
Paisajes en la Colección Circa XX

La extensión sin término. Paisajes en la Colección Circa XX 
es una exposición que propone un trayecto que va de fuera 
a adentro, del exterior al interior. Un paseo que invita a la 
contemplación, a la observación atenta y silenciosa de la belleza.

Se plantea como una narración, un itinerario por un mundo 
armónico, una experiencia sensorial que nos lleva a una 
introspección, serena y profunda. Y todo ello, utilizando como 
pretexto el paisaje, un tema que ha preocupado al arte, desde 
tiempos remotos.
 
Se define paisaje como «parte de un territorio que puede 
ser observado desde un determinado lugar». Los elementos
físicos que nos rodean conforman un paraje. Para que exista 
un paisaje tiene que haber un ojo que lo contemple; el paisaje 
es una construcción personal; no es el entorno, sino cómo lo 
vemos, cómo lo interpretamos. Siempre hay un diálogo entre 
naturaleza y persona, a veces fluido y a veces tirante, con 
palabras y silencios, con sonidos y aromas. Pero siempre con 
una integración mediatizada por la intención de la presencia y 
el sentido de la mirada. Todos los sentidos participan en esta 
unión de ser y estar en el mundo circundante.

Esta muestra pretende actuar como un motor de emociones, 
a través de un recorrido que parte de la naturaleza
impenetrable, pura, y que nos guía a esa otra modificada por 
el ser humano, que termina desembocando en las ciudades. 
Estas son las grandes creaciones de la sociedad actual, los 
hitos de un legado que parte de la tribu y que ahora multiplica 
nuestra presencia en cifras desbordantes. Entre ambas, 
misteriosos ambientes en los que la presencia humana no es 
evidente sino que se manifiesta a través de las huellas que 
deja, de lo efímero. Son espacios vacíos en los que se da valor 
a lo invisible, que es otra manera de llenar la vida.

Todo ello, motivos y lugares, seres y escenarios, paisajes y 
paisanajes, invitan a la reflexión sobre el «yo», al encuentro 
con uno mismo. Y dentro de esta catarata de pensamientos 
aparece la conservación del entorno que habitamos. La idea 
del respeto mutuo, de la convivencia amable y sostenible.
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El recorrido se inicia en la NATURALEZA PURA, salvaje, paisajes que 
no se encuentran intervenidos por la huella del ser humano, libres de 
personajes o construcciones. Atmósferas con efecto sobrecogedor, 
sublime, que provocan una sensación de misterio, mezcla de 
atracción y temor, que nos produce lo ilimitado, lo desconocido.

Es desde esta naturaleza salvaje donde surge el origen del hombre, 
que encuentra en ella su hábitat; PRIMEROS VESTIGIOS. Sobre ello 
han fundamentado su investigación artística Bleda y Rosa: toman 
como base de su trabajo las diferentes teorías de la evolución 
humana desarrolladas desde el siglo XIX hasta la actualidad, 
sirviéndose de las imágenes tomadas en los lugares donde se han 
hallado yacimientos con restos de los primeros hombres. 

Nos adentramos entonces en ARQUITECTURAS DE LAS AUSENCIAS,
espacios que parecen estar consagrados al silencio, impregnados de 
cierta energía oculta. Ambientes mágicos, lugares misteriosos donde 
la presencia humana se intuye, pero no se ve, y la luz se convierte en 
protagonista, generando ilusiones sobre el vacío existente.

El siguiente tránsito se da entre la naturaleza y la ciudad, la NATURALEZA 
HABITADA. Los paisajes son modificados, construidos; pequeños 
poblados y grandes urbes donde se desarrolla y se imprime la huella 
de la existencia humana. 

Se traslada en la última sección la preocupación por la 
DESTRUCCIÓN del paisaje, en gran parte provocada por la 
explotación de la naturaleza o su ocupación invasiva. Estos paisajes 
devastados provocan la reflexión sobre la fugacidad de la existencia. 

Contemplamos escenarios horadados que contienen materiales 
que todavía conservan la huella de sus antiguos propietarios, restos 
de identidad… Ciudades destruidas por la guerra, lo que fue y lo 
que queda, símil de la muerte. La especulación en las urbes, y la 
masificación que sufren los que las habitan. El consumismo feroz 
como motor que asola la naturaleza. Metáforas de la vida que se va, 
quizás, demasiado deprisa o demasiado fácil.

Las obras pertenecen a la Colección Circa XX reunida gracias al empeño 
personal y a la sensibilidad y gusto de la coleccionista Pilar Citoler a 
lo largo de más de cuatro décadas. Desde el año 2013 forma parte 
estable de la Colección del IAACC Pablo Serrano, Gobierno de Aragón.

En la sala denominada CÁMARA OSCURA se muestran dos 
piezas, también pertenientes a la Colección Circa XX: Fran Mohino 
en IPIMBASOPITMTMO interviene un paisaje sin límites: sobre la 
voluptuosidad de las frondosas copas de los árboles se proyecta un 
poema visual conformado por escritos de contenido erótico. Para 
Chema Alvargonzález, como en Metrópolis Barcelona II, 2001, las 
maletas son una seña de identidad; objetos que compra en el rastro o 
mercadillos de segunda mano, de los que se sirve, en el fondo, para 
crear metáforas del viaje.
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